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				Hacia un mundo de abundancia
			

			
				En el punto de bifurcación

				Estamos en el año 2060. El mundo entra en su cuarta década de estancamiento económico (bajo crecimiento y alto desempleo). La economía global lleva años creciendo a un escuálido 1,5 %, significativamente por debajo de los niveles de la gran explosión financiera del 2008, que marcó los límites de funcionamiento del capitalismo del siglo xx, antes de su colapso final. La desigualdad se ha incrementado desde entonces más del 40 % en todo el planeta. Los empleos de baja y media capacitación han desaparecido casi por completo, sustituidos por robots, autómatas y pantallas táctiles. Los vehículos autoconducidos han eliminado a taxistas y transportistas. Directivos y científicos han sido desplazados por máquinas de inteligencia artificial. Vivimos en un mundo dominado por una pequeña élite triunfante de emprendedores en serie, altos ejecutivos profesionales y experimentados financieros. La tecnología ha dividido brutalmente el mercado de trabajo en dos segmentos ultrapolarizados: salarios extremadamente bajos u opulenta riqueza digital. Una sobreoferta de trabajadores poco y medianamente cualificados compite ferozmente por los escasos empleos todavía no automatizados. A la vez, emprendedores de éxito y hábiles financieros operan comprando, desarrollando y vendiendo start-ups digitales que presentan índices de crecimiento exponencial. El ultracapitalismo digital ha hecho posibles corporaciones extremadamente ricas, que compran, venden, operan, toman decisiones y generan beneficios a sus accionistas sin necesidad de empleados. Distribuidores on-line han hecho desaparecer el comercio, tanto el tradicional como las grandes superficies. Motores de inteligencia artificial y big data han pulverizado a la banca comercial, que ya no existe. Las factorías de manufactura operan silenciosamente y sin luces (los robots no necesitan luz natural). La economía mundial está totalmente digitalizada. Inmersa, de hecho, en un mundo virtual del cual las personas están excluidas. Porque la economía digital no es distributiva. No se crean cadenas de valor industriales que distribuyan el valor mediante salarios. En el 2064, Suecia tiene ya niveles de desigualdad similares a los que tenía Estados Unidos en el 2010. En los suburbios de Estocolmo languidecen masas de sintecho, inmersos en economías suburbanas de subsistencia, mientras que en el centro financiero de la ciudad vibra la actividad emprendedora y corre la adrenalina de las rápidas operaciones corporativas. El modelo se reproduce en Londres, Berlín o Barcelona. La estructura social de la Alabama del 2015 está presente en las grandes capitales europeas del 2060. El Copenhague del 2060 se parece a las destartaladas ciudades del American Rust Belt, el abandonado cinturón manufacturero norteamericano del 2015. Los Ángeles o Detroit son como la Manila del 2015. El cambio climático ha desecado las zonas templadas y han desaparecido amplias zonas costeras engullidas por el mar, especialmente en Asia-Pacífico. Paradójicamente, la productividad mundial se ha incrementado notablemente: el 75 % del crecimiento hasta el 2060 se explica por la introducción masiva de nuevas tecnologías. Robots, avatares digitales, algoritmos, autómatas y pantallas táctiles conforman la base productiva de empresas de éxito que precisan cada vez menos trabajadores. Aun así, Europa y Estados Unidos han tenido que absorber a cincuenta millones de inmigrantes cada una en los últimos años. Sin ellos, la base fiscal de las economías occidentales habría disminuido tanto que la práctica totalidad de los países avanzados habría entrado en bancarrota. Pero no hay medios de financiar los Estados. Las inversiones públicas en infraestructura se han desvanecido. La ciencia es una actividad pagada voluntariamente por filántropos. Los Estados del bienestar son solo un recuerdo. El proceso inmigratorio ha sido tan rápido que las antiguas sociedades europeas y norteamericana no lo han digerido. El racismo y los partidos xenófobos dominan la mayoría de los sistemas políticos del 2060. El mundo se ha fragmentado de forma dramática. En un caótico «sálvese quien pueda», algunos territorios, incluso ciudades, han decidido escapar del proceso globalizador. Han levantado fronteras, impuesto aranceles y creado nuevas monedas locales, lo cual los ha llevado aún más rápidamente a la ruina. No es una película de terror, ni una escena de Mad Max. Es un escenario posible, según un informe prospectivo de la OCDE publicado en el 2014, sobre el crecimiento económico en los próximos cincuenta años, citado en el magnífico e inquietante libro Postcapitalismo: hacia un nuevo futuro, del periodista James Mason. Fenómenos como el brexit, la emergencia de populismos y extremismos en Europa o Donald Trump pueden ser solo las primeras evidencias de este escenario futuro.

				Sin embargo, no estamos necesariamente condenados a seguir esta dirección de la historia. Podemos cambiar proactivamente y de forma decisiva el curso del progreso y encaminarnos hacia otro escenario mucho más optimista. La globalización y la mezcla explosiva del viejo capitalismo financiero y del nuevo capitalismo digital pueden efectivamente culminar en un escenario de apocalíptica desigualdad como el descrito. Pero estamos en condiciones de definir, diseñar y modular el futuro y encaminarnos hacia un mundo mejor: un mundo de abundancia. Un mundo utópico donde el increíble desarrollo tecnológico permita a todo ser humano disponer de unos recursos que lo dignifiquen. Un mundo feliz, coronado por una sociedad de la educación, de la ciencia, del ocio, del deporte, de la filosofía y del emprendimiento. Un mundo mucho más rico e igualitario gobernado por un sistema económico guiado por el bienestar de los individuos. Porque, por primera vez en la historia, la crisis que estamos sufriendo no es una crisis de recursos fundamentales, como ocurría en la Edad Media o en la era del petróleo. Es una monumental crisis de gestión. El cambio tecnológico sin precedentes que estamos sufriendo es la fuente y el motor del proceso globalizador que nos perturba y desequilibra, pero a la vez es un gran generador de riqueza y de nuevos recursos. La tecnología es una increíble fuerza positiva de progreso. Es el sistema económico el que la interpreta erróneamente y la convierte en una pavorosa máquina de desigualdad.

				La realidad es que, por primera vez en la historia, podemos tener de todo para todos, a precios cada vez más bajos: energía, información, educación, interacción social, alimentos, sanidad o producción. Se trata solo de expandir la frontera del conocimiento, romper las barreras tecnológicas que quedan por superar, liberar esos recursos, generar riqueza creciente, al ritmo que crece la tecnología, y ser capaces de distribuirla. Y, para ello, deberemos cambiar los parámetros fundamentales de funcionamiento del sistema económico actual. Ese es el verdadero y gran reto de nuestra generación. Podemos condenarnos a evolucionar hacia un escenario de desigualdad y pobreza en un paisaje desertizado y desindustrializado o hacia una economía de la felicidad y del bienestar. Estamos en el punto de bifurcación. Depende solo de nosotros. La humanidad se encuentra en un momento decisivo, una encrucijada trascendental, quizá la más importante de la historia: por primera vez, existe la posibilidad de construir un futuro de abundancia, un auténtico mundo de utopía, o desviarnos definitivamente hacia el apocalíptico planeta de Mad Max. La tecnología nos permite la abundancia distribuida. O tomamos ese camino o nos encaminamos al desastre global. ¿Seremos capaces de seguir el rumbo correcto?

			
			
				Un mundo de abundancia es posible

				Cuando éramos una especie que vivía en las sabanas africanas, desarrollamos un especial sentido de la alerta negativa, amplificada y orientada a la supervivencia: nos llamaba la atención cualquier alteración potencialmente peligrosa de nuestro entorno. Ruidos, silencios inesperados o siluetas difuminadas en las planicies herbáceas de África disparaban nuestros sistemas de atención. Cientos de miles de años después, un sofisticado sistema neuronal de amplificación de peligros sigue incrustado en nuestro ADN. Por ello, estamos genéticamente predispuestos para magnificar los estímulos negativos. Sorprendentemente, en la era del silicio, todavía prestamos mucha más atención a las malas noticias que a las buenas. Intuitivamente, mostramos interés especialmente por todo aquello que puede ser nocivo y obviamos lo positivo. Por eso consumimos de forma masiva noticias dramáticas. Por ello, la prensa nos inyecta cada día, en portada y de forma destacada, miles de eventos negativos: accidentes, desastres naturales, corrupción, hambre o guerras. Y por eso tenemos permanentemente esa sensación de colapso como sociedad y como civilización, de que nada funciona y estamos condenados a ir inevitablemente a peor. Parece que todo se hunde, que el mundo que surgió de las cenizas de la Segunda Guerra Mundial ha llegado a su fin. Que el sueño europeo se desintegra y las democracias occidentales se tambalean, al mismo tiempo que la miseria se extiende por el globo. Pero si somos capaces de alzar la mirada y contemplar no los titulares de los diarios de hoy, sino la evolución de la humanidad en un lapso de varias décadas, las evidencias son abrumadoras: estamos progresando positivamente, de forma exponencial.

				Desgraciadamente, no progresamos todos por igual ni a igual velocidad. Algunos, incluso retrocedemos (la gran recesión del 2008 ha pulverizado a las clases medias mundiales). Pero sí existe un progreso exponencial en promedio. Según el fabuloso libro Abundancia: el futuro es mejor de lo que piensas, de Peter Diamandis (uno de los fundadores de Singularity University, universidad patrocinada, entre otros, por Google y la NASA para entender, precisamente, las claves y las implicaciones del cambio tecnológico exponencial que estamos sufriendo), en cien años, la esperanza de vida humana se ha doblado, la renta per cápita global se ha multiplicado por tres y la mortalidad infantil se ha reducido en un 90 %. Si en 1960 en el mundo morían 181 niños menores de cinco años de cada mil, hoy solo perecen 48. Incluso en el África subsahariana, la mortalidad infantil se ha reducido de 260 a menos de cien fallecimientos de cada mil niños menores de cinco años. El sistema económico capitalista surgido de la Revolución Industrial ha conseguido disminuir la pobreza extrema en el mundo, desde un 84 % en 1820 hasta un 24 % en el 2000. Y la globalización ha acelerado el proceso de generación de riqueza: si en 1980 un 44 % de la población mundial subsistía con menos de 1,90 $ diarios, hoy solo es el 9,6 %. Grandes zonas de Asia (especialmente China) y Latinoamérica han salido de la pobreza extrema gracias al proceso globalizador. El precio de los alimentos básicos ha caído a solo el 10 % de su coste comparativo de hace un siglo. El coste de la electricidad se ha reducido veinte veces, el del transporte, cien veces, y el de las comunicaciones, mil veces. En los países desarrollados, hoy, incluso el 99 % de los ciudadanos por debajo de los umbrales de pobreza tiene acceso a electricidad y agua potable, el 95 % dispone de televisión y el 88 % de teléfono móvil. En las economías avanzadas, prácticamente todo el mundo dispone de instrumentos de altísima tecnología: smartphones, tabletas o PC con miles de fotos, vídeos, documentos y emails en sus bolsillos. Y un smartphone de gama baja tiene más capacidad de cálculo que los sistemas que llevaron el Apolo XI a la Luna.

				El mundo sale de la pobreza de forma masiva y las sociedades disponen de forma creciente de acceso a memoria, capacidad de proceso de datos, información, socialización, salud, energía, alimentación, servicios avanzados y productos manufacturados. Y, cuando eso pasa, las poblaciones dejan de crecer. Malthus, que a principios del siglo XIX predijo un inevitable colapso demográfico de la humanidad, estaba equivocado. Cuando las sociedades tienen acceso a salud y educación, reducen sus tasas de natalidad. Asia y Latinoamérica han dejado de crecer. Europa, Norteamérica y Rusia son zonas envejecidas. En los próximos años, solo la población africana seguirá creciendo. Si la Revolución Industrial incrementó exponencialmente el nivel de vida de Inglaterra y de los Países Bajos en una primera ola, de Estados Unidos y Alemania en segundo lugar, del conjunto de Europa en tercer lugar y, más recientemente, de Asia, todo el mundo está convergiendo hoy hacia un estadio de desarrollo similar. Finalmente, como pronosticó Thomas Friedman en el 2005, la globalización parece llevarnos a un mundo plano, simétrico, sin diferencias entre países (al menos en su capacidad de generar oportunidades) y donde un estándar elevado de calidad de vida parece posible para todos. Cuando la riqueza provenía de los recursos naturales, el mundo era asimétrico. Cuando las principales ventajas competitivas de las naciones provienen de su talento, del conocimiento y del capital humano, el mundo empieza a converger. Y, aunque no lo parezca, nos encaminamos hacia un escenario global de abundancia. O, al menos, tenemos la posibilidad de encaminarnos a él. Un mundo de abundancia proporcionada por una revolución tecnológica, de conocimiento y de conectividad sin precedentes. El 66 % de los humanos estará conectado a internet hacia el 2020. Tres mil millones de personas se añadirán a la conversación global en los próximos cinco años, con toda la fuerza creativa, el talento y las oportunidades que ello conlleva. Hoy, un adolescente africano, con su móvil en las manos, tiene acceso a sistemas de posicionamiento por satélite, a vídeo de alta definición, a una librería infinita de información (acceso a Google, Wikipedia o Amazon). Tiene la posibilidad de recibir clases magistrales on-line de los mejores especialistas del mundo, juegos educativos e, incluso, conferencias internacionales vía Skype. Hoy, un niño en África tiene más acceso a información que el presidente de Estados Unidos en los ochenta. Y eso es una palanca increíble de progreso de la cual solo estamos empezando a intuir sus efectos.

				Sorprendentemente, nos acercamos a escenarios de exuberante abundancia, al menos sobre el papel. El progreso exponencial de los ordenadores nos ofrece memoria y capacidad de cálculo prácticamente ilimitada a coste cero, así como acceso a información casi infinita también a coste cero. Las noticias positivas, imperceptibles, se suceden día a día. Y ese progreso se está produciendo en todos los campos de la tecnología. Alemania, la gran potencia industrial europea, se abasteció íntegramente mediante energías renovables, durante un día, en mayo del 2016. Un hito que irá a más. La energía solar será la fuente energética más accesible, eficiente y barata en una década. La India ha suspendido proyectos gigantescos de despliegue de energía térmica (quemando carbón) por energía solar ante la evidencia de que ya es más barato producir un watt solar que un contaminante watt de combustible fósil. El sol nos envía cada año cinco mil millones de veces la energía necesaria para el consumo humano. Se trata de capturarla y distribuirla oportunamente. Y la capacidad tecnológica para hacerlo está creciendo de manera significativa. Crece exponencialmente, en todos los campos del conocimiento, a la vez que su coste (por economías de escala y alcance) disminuye también exponencialmente. Reducciones exponenciales de sus costes, que permiten adopciones exponencialmente más rápidas por capas cada vez mayores de población. Si el coste de almacenar 1 GB de memoria era de diez millones de dólares en 1960, hoy es solo de 0,1 dólar. Si el precio de producción de un watt de las células solares de silicio cristalino era de 80 $ en 1977, hoy es de 0,7 $. Si los primeros prototipos de ordenadores personales costaban 50.000 $, hoy el PC es un objeto doméstico de altísima tecnología y uso masivo.

			
			
				Tecnologías exponenciales

				En 1870, el aluminio era un metal más escaso que el oro. Solo personajes exóticos, y extremadamente ricos, como el rey de Siam, podían permitirse el lujo de disponer de cubiertos de aluminio. Sin embargo, el aluminio se encuentra presente en un 8 % de los componentes de la corteza terrestre. Teníamos millones de toneladas de aluminio a nuestros pies. Pero hasta que en 1886 los químicos Hall y Héroult descubrieron el proceso de síntesis del aluminio a partir de la bauxita mediante electrólisis, la humanidad no pudo disponer de este recurso. Y es que la escasez es solo contextual. Según Peter Diamandis, la tecnología es una gran fuerza liberadora de recursos. Por ello, podemos pensar que en un mundo en el que el 70 % de la superficie terrestre es agua (eso sí, el 97 % de ella, salada), solo es necesario profundizar en el proceso de desalinización para proveer a la humanidad de agua dulce. En un planeta que recibe anualmente radiación solar equivalente a millones de veces el consumo mundial de energía, solo es cuestión de tiempo (y de inversión en tecnología) que liberemos el mundo de sus necesidades energéticas.

				En pocos años, cada individuo estará rodeado de miles de sensores. Cada dispositivo manufacturado estará conectado a internet, por lo que solo será necesario consultar Google cuando perdamos las llaves de casa. Cada individuo tendrá su código genético decodificado y podrá planificar cuidadosamente sus procesos de prevención de enfermedades. Los accidentes de tráfico serán solo un recuerdo, en un entorno de movilidad autónoma guiada por inteligencia artificial. Y la biología sintética permitirá desarrollar organismos generadores de combustible o eliminadores de todo tipo de residuo orgánico o inorgánico. ¿Algas devoradoras de plástico para eliminar la contaminación de los mares? Bajando los planos de la nube de internet a través de su smartphone, un agricultor en una remota estepa del Asia Central o en la República Centroafricana podrá imprimir una silla de diseño, una llave inglesa o recambios de los filtros del motor de su tractor. El hijo del mismo agricultor podrá seguir cursos gratuitos on-line de las mejores universidades del mundo o consultar a especialistas médicos mediante aplicaciones digitales específicas de telemedicina. Todo ello tendrá un impacto trascendental en la manera como trabajamos, como nos relacionamos, como consumimos y como vivimos. El mundo, de forma imperceptible para muchos, pero vertiginosamente, está siendo impulsado por un desarrollo tecnológico exponencial. La tecnología genera tecnología para generar nueva tecnología, en un proceso realimentado de aceleración creciente. No solo están emergiendo tecnologías que tienen rendimientos crecientes y acelerados, sino que están llegando todas a la vez, reforzándose y realimentándose entre ellas. Se está produciendo una convergencia tecnológica nunca vista antes: la sensorización total (el internet de las cosas), la robótica, la biología sintética, la inteligencia artificial o los nuevos materiales cambiarán el mundo a mejor, de forma absolutamente impensable e inesperada. Y lo harán en pocos años. Seamos optimistas. Un mínimo de una docena de tecnologías disruptivas y exponenciales están transformando el planeta: energías renovables, materiales avanzados, impresión 3D, baterías eléctricas, internet móvil, inteligencia artificial, internet de las cosas, robótica, vehículos autónomos y genómica de última generación. Debemos dejar de pensar en el futuro de una forma lineal y local. Tenemos que pensar de forma exponencial y global.

				La aparición de internet ha creado un fenómeno inusual: la virtualización del tiempo y del espacio. Si en 1990 un investigador descubría un avance importante en su ámbito de conocimiento, antes de que otros equipos científicos fueran conocedores de él y utilizaran ese nuevo avance para construir sobre él podían pasar años. Hoy, cualquier descubrimiento o aportación al conocimiento científico o tecnológico se propaga a la velocidad de la luz a través de la red. De forma inmediata, nuevos científicos inician desarrollos sobre la última novedad. El proceso de construcción de la ciencia, su propagación y su aplicación práctica se acelera de forma exponencial. Y la virtualización de los procesos permite acelerar la del propio método científico: si antes el avance científico se daba en dos pasos (teorización y experimentación), hoy aparece un paso intermedio: la simulación digital. Podemos teorizar y, en lugar de experimentar, simular digitalmente los resultados. Los ciclos de vida de la tecnología se acortan drásticamente con ello.

				La ley de Moore fue la primera ley de crecimiento tecnológico exponencial popularizada en los medios de comunicación. Según Gordon Moore, cofundador de Fairchild Semiconductors (una de las primeras empresas de semiconductores de Silicon Valley) y del gigante electrónico Intel, cada año y medio, aproximadamente, se dobla la capacidad de integración de transistores electrónicos en un dispositivo. Esto nos lleva a doblar la capacidad de memoria y de cálculo de los ordenadores aproximadamente cada dieciocho meses. No es, evidentemente, una ley física, sino una evidencia empírica. Pero se ha conservado durante cuatro décadas. Si en 1970 la tecnología permitía integrar 10.000 transistores (10.000 bits) en un solo dispositivo, en 1980 eran 100.000; en 1990, 1.000.000; en el 2000, 10.000.000, y en el 2010, 10.000.000.000. Esta evolución ha permitido extender masivamente y democratizar (poner al alcance de todos los individuos) el PC, el smartphone y las tabletas, y desarrollar de forma inaudita los videojuegos, la realidad virtual, los efectos especiales digitales o la supercomputación, los robots y, más recientemente, la inteligencia artificial.

				Las leyes exponenciales se encuentran también tras el crecimiento de las tecnologías energéticas. Si en el 2005 la potencia solar instalada en el mundo no superaba los 10.000 MW, hoy llega a los 70.000. Y si el coste de un panel solar por watt generado era de 100 $ en 1975, en el 2010 era solo de céntimos por watt. O en el internet de las cosas (IoT): si en el 2010 existían unos 10.000 millones de dispositivos conectados a internet (básicamente, ordenadores electrónicos), hacia el 2020 se espera que 50.000 millones de dispositivos estén conectados. La web expandirá sus dominios en un factor de 5. Todo estará conectado e interactuando de forma dinámica: ordenadores, teléfonos móviles, automóviles, relojes, electrodomésticos, sistemas de generación de energía, centros de datos hospitalarios, administraciones públicas y empresas. Sabremos cómo está todo y dónde está todo en tiempo real. El mundo de la trazabilidad absoluta y del big data (bases de datos masivos) se hará realidad. El universo digital será una proyección en tiempo real del universo físico. Y todo estará interconectado y comunicado. Imaginemos la siguiente escena: usted está parado en un cruce, ante un semáforo en rojo. Un conductor despistado se acerca embalado hacia su parte trasera. Los sensores de su vehículo detectan la inminencia de un accidente, así que toman el control de su vehículo y lo hacen avanzar en una maniobra que evita el choque. La maniobra se realiza, a la vez, evitando colisiones con los vehículos que cruzan a toda velocidad delante de usted: los algoritmos de control de su coche y sus sistemas radar han trazado la ruta correcta. Al mismo tiempo, su vehículo ha lanzado una señal de emergencia a los semáforos para que todos se pongan en rojo, cerrando el paso a otros vehículos. ¿Qué le parece? Situaciones como esta las veremos en pocos años.

				A medida que el mundo se digitaliza, la ley de Moore empieza a aplicarse a todos los sectores. Imaginemos el efecto de las tecnologías exponenciales en otros campos, como el de la alimentación. Si la superficie cultivada en Estados Unidos se ha mantenido más o menos constante entre 1930 y el 2010, la producción agrícola se ha multiplicado por nueve. La tecnología química y de fertilización permite incrementos exponenciales de la productividad. Técnicamente, estamos en condiciones de resolver el problema del hambre en el mundo. Pero la innovación se está produciendo también en el proceso de generación de los alimentos, de forma radical y disruptiva: en el verano del 2015 se sirvió en Londres la primera hamburguesa creada en laboratorio a partir de un cultivo de células madre de ternera. Una hamburguesa surgida de la nada, de un cultivo celular, genéticamente idéntica a una hamburguesa de vaca, pero sin la vaca. Por primera vez es posible generar productos de gran consumo, alimentos, sin la carga económica y medioambiental que representa la cadena de valor ganadera y de transformación de la carne. Esta era, de hecho, la hamburguesa más cara del mundo (su crecimiento y ensamblado, fibra a fibra, sumergida en un gel biológico, costó 250.000 €), pero la tecnología ha demostrado que generar hamburguesas en laboratorio (idénticas a las auténticas) es posible. Mirando hacia atrás, extrapolando lo que ha ocurrido con otras tecnologías experimentales y exponenciales, podemos anticipar que lo que viene ahora es una curva de mejora y reducción exponencial del coste de manufactura ¿Se imagina qué puede significar la irrupción de esta nueva tecnología, una vez industrializada de forma masiva, a efectos de paliar el hambre en el mundo? ¿Laboratorios de cultivo espontáneo de hamburguesas distribuidos por el mundo? Volvemos al Jardín del Edén: de los árboles crecerán hamburguesas gratuitas. Podemos ser razonablemente optimistas… Aunque a nadie se le escapa la cruz de la moneda: si este nuevo modelo se implanta, si es posible generar alimentos en masa en laboratorio, mediante técnicas agrogenéticas avanzadas, si la cadena de valor de la agroalimentación puede esfumarse en el aire…, ¿qué pasa con los empleos en esos sectores?

			
			
				Vehículos autoconducidos y movilidad sostenible

				Hace años que se habla de la irrupción del vehículo eléctrico, pero hoy la ley de Moore y las tecnologías exponenciales empiezan también a aplicarse al automóvil: si la densidad energética de una batería eléctrica era de unos 20 watts / hora por unidad de volumen en el 2008, en el 2010 era ya de 100, y en el 2015, de 300. Su coste se ha dividido por cinco en este periodo. Tesla anunció en abril del 2016 el primer coche eléctrico comparable en prestaciones (rango, potencia, aceleración… y precio) a sus equivalentes de combustión. La primera semana, recibió 276.000 pedidos. Pero el cambio va mucho más allá de una simple sustitución tecnológica. Estamos asistiendo a un auténtico cambio de paradigma que revolucionará los fundamentos del sector, desde la tecnología de tracción (de motor de combustión a electricidad) al conjunto de componentes del vehículo (que se irá convirtiendo en un gran PC), al modelo de negocio y de uso. El automóvil, «la máquina que cambió el mundo», según el libro homónimo del Instituto de Tecnología de Massachusetts, está llegando al final de su ciclo de vida tal como lo conocemos. A lo mejor, cien años después de su nacimiento, por primera vez haga honor real a su nombre y se convierta en un verdadero «auto-móvil» (móvil autónomo). Uber, una joven start-up que nació para ofrecer servicios de desplazamiento vía app móvil, hoy vale más en bolsa que General Motors. Una idea que pasaba por poner en contacto usuarios de taxi con voluntarios que quisieran ofrecerse en sus ratos libres como taxistas espontáneos está revolucionando el sector. Súmele ese nuevo modelo de servicio con las tecnologías eléctricas y electrónicas, y los algoritmos de control autónomo, y el cóctel explosivo está servido para dinamitar las bases de una industria que ha competido durante un siglo en función de la excelencia mecánica.

				¿Cómo se dibuja el escenario inmediato? En pocos años, usted se abonará a una compañía (la Uber del futuro, a la que sin duda le surgirán múltiples competidoras) y programará sus necesidades de movilidad. Cada día, a las 8:00 un vehículo autoconducido (sin conductor) pasará a buscarlo puntualmente por su casa. En su tarifa, usted decidirá si quiere ir solo (tarifa premium) o acompañado (low cost). Potentes algoritmos integrados decidirán la ruta para asegurar que llega puntual a su destino. El centro de control de su empresa del movilidad le asignará un slot de salida y una ruta, como si se tratase del tráfico aéreo. Los atascos dejarán de existir, pues los programas informáticos de control de tráfico rodado podrán anticiparlos y evitarlos, descongestionando las zonas problemáticas. También dejaremos de ver semáforos en las calles, dado que los robots no necesitan interpretar visualmente luces verdes o rojas: bastará un bit activado por el centro de control (¿vemos semáforos en las pistas de despegue de aviones?). Despreocúpese de pinchazos. En caso de avería, otro vehículo de la flota será movilizado inmediatamente para recogerlo y continuar cómodamente su trayecto (ya se encargará el sistema de mantenimiento corporativo de rescatar y reparar el antiguo). Su robotaxi será un espacio de extensión de su oficina, así que podrá trabajar en él. Si llega tarde a su destino, recibirá una bonificación. Y, a final de mes, le llegará una factura a su domicilio de consumo de movilidad en función de los kilómetros recorridos.

				El nuevo paradigma será mucho más eficiente medioambientalmente y en la gestión de sus propios recursos. No será necesario comprar un automóvil (el automóvil es uno de los activos personales más caros y más infrautilizados). Bastará con suscribirse a un servicio de transporte. Eso significará que, progresivamente, dejaremos de ver vehículos personales en las calles y cada vez más veremos automóviles corporativos autoconducidos. Hasta el punto de que, en unos años, solo circularán estos últimos. Flotas de robotaxis serán los únicos coches que veremos en las carreteras. Cuando desee desplazarse, a través de su teléfono móvil, comunicará su trayecto y, en unos minutos, el robotaxi disponible más cercano vendrá a recogerlo. La dinámica del sector estará dominada por unas pocas grandes compañías con inmensas flotas, compitiendo en velocidad y calidad de servicio por el usuario. Pero la desaparición del vehículo como instrumento de propiedad individual tendrá otras repercusiones: muchos menos vehículos agregados. De hecho, el coche personal suele ser un activo de muy poco uso medio. Se anticipan caídas masivas de las ventas de las empresas tradicionales. Veremos flotas ultraoptimizadas informáticamente (en un nuevo ejemplo de la emergente sharing economy, economía colaborativa) y la liberación de inmensos espacios urbanos. Trillones de metros cuadrados de espacio se liberarán en las calles y en los edificios (¡se acabaron también los parkings!).

				Las tecnologías clave del sector serán otras. Los vehículos serán similares a grandes ordenadores móviles, dotados de baterías eléctricas y completamente softwarizados. Que tiemblen las petroleras. Estados como Países Bajos y Noruega se plantean prohibir la circulación de coches de combustión hacia el 2030. La ola de destrucción creativa se llevará también por delante a las gasolineras y, quizá, a las autoescuelas. ¿Desaparecerán los permisos de conducir, si los robots conducen por usted? ¿Terrorífico? Quizá no tanto, al fin y al cabo un autómata no bebe alcohol ni revisa sus e-mails mientras conduce. Tampoco veremos algoritmos de noventa años al volante. Además, sistemas de seguridad redundantes (con medidas superpuestas a través de radar, láser y ultrasonidos) garantizarán la seguridad en la conducción. Si algo no podrán permitirse los líderes del nuevo modelo, será un fallo de seguridad. El efecto sería mediáticamente tan catastrófico como un accidente de aviación. Las compañías aseguradoras ya no cubrirán al individuo (usted no pagará el seguro), sino a la compañía de servicios de movilidad, con garantías astronómicas, multimillonarias, en caso de fallo informático. El modelo significará también un revulsivo para los sistemas de transporte público. ¿Serán necesarios? Probablemente se conviertan en una extensión a bajo coste de los servicios privados.

				Uber está lanzando ya un proyecto piloto del nuevo modelo en Pittsburgh. Entramos en una era de efervescencia en un sector tan aparentemente sólido y estable como el del automóvil. Un sector que ha sido piedra angular de la industrialización de las naciones avanzadas y una gran escuela de buenas prácticas. Pero hoy las grandes marcas de automoción parecen haber perdido el control de dos factores clave para su competitividad: las tecnologías de navegación y posicionamiento que dominarán el futuro y las nuevas interfaces de usuario. El fin de automóvil como lo conocemos reconfigurará el ecosistema de movilidad, arrastrando a fabricantes, proveedores, cadenas de distribución de combustible, talleres auxiliares, aseguradoras y servicios de parking, entre otros. El dominio de la movilidad del usuario puede favorecer el asalto de todo el sector logístico y de transporte de bienes en una segunda fase.

				Si pregunta a especialistas del sector, le dirán que este escenario es imposible. Precisamente porque son especialistas (insiders) del modelo actual y jamás han visto otra realidad. Esto es una constante en innovación: los especialistas en un modelo de negocio son incapaces de ver otra realidad. Las rupturas tecnológicas jamás son anticipadas con facilidad. Nadie podía imaginar en 1980 la revolución del PC. Ni en 1990 la de internet. Ni en el 2000 la de los smartphones. Y si cree que este radical cambio de paradigma jamás será aceptado, espere a tener que tomar la decisión de comprar un nuevo vehículo y ver que a su vecino cada día pasa a buscarlo un automóvil robotizado de última generación, ultraconfortable, autoconducido, con espacio de business center interno para que pueda revisar la prensa o sus e-mails mientras va al trabajo por una tarifa plana de unos pocos euros mensuales. El modelo Uber puede significar al automóvil lo que la fotografía digital a
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